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PERSONALIDAD SALUDABLE 

 

La personalidad saludable  es una forma de actuar del individuo, guiada por la 

inteligencia y el respeto por la vida, para que las necesidades personales sean 

satisfechas y con el fin de que la persona crezca en conciencia, competencia y 

capacidad de amarse a sí misma, al entorno natural y a los demás. Por lo tanto, la 

personalidad es el resultado de una suma de patrones conductuales que vienen 

determinados por factores muy diversos: cognoscitivos (de inteligencia), carácter o 

sector conativo, de temperamento y también somáticos. Pero además de todo esto 

existe otro importante factor de influencia configurado por el contexto familiar y 

social: influencia de los padres, nivel socioeconómico en el que se encuentra 

inmerso el individuo y, por supuesto, la escuela y el sistema educativo en general. 

Desde el momento de nacer, cada persona ya tiene marcados algunos rasgos de 

su propia personalidad, la cual se irá estructurando con el paso del tiempo, teniendo 

una gran influencia las interacciones del individuo con el resto de personas y con su 

integración con los grupos y estructuras sociales.  El término erotismo  designaba 

originalmente al amor apasionado unido con el deseo sexual, sentimiento que fue 

personificado por el dios Eros. Tiene una relación evidente con la sensualidad, 

la sexualidad y las capacidades de atracción entre los seres humanos. 

El erotismo y sensualidad están muy relacionados, aunque no signifiquen lo mismo, 

debido a que tienen una gran conexión entre sí, pues ambos hacen referencia a 

buscar atraer e incitar a otras personas. El erotismo va más allá de la sensualidad, 

dado que comprende expresiones faciales complejas, acciones corporales y 

manifestaciones verbales. Lo que significa que abarca señales sonoras o visuales 

especializadas y simbolizadas por el lenguaje. El erotismo puede adoptar mayor o 

menor tendencia a la sexualidad, en función de la intimidad y de la intencionalidad 

con que se emplee. El erotismo puede verse tanto en algo completamente sutil e 

inocente (una mirada profunda y sostenida en un momento inesperado, pasar al 

lado de la persona deseada y susurrarle algo bonito al oído, rozarla como “sin 

querer”), como en algo profundamente íntimo y sexual (ser sorprendido por la pareja 

al llegar a casa y encontrarla con un conjunto muy sensual, preparada para ofrecer 
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una noche interminable). Por consiguiente, es posible decir que el erotismo es más 

un comportamiento cultural que sexual. Trascendencia se refiere a 

una metáfora espacial. Trascender (de trans, más allá, y cando, escalar) significa 

pasar de un ámbito a otro, atravesando el límite que los separa. Desde un punto de 

vista filosófico, el concepto de trascendencia incluye además la idea de superación 

o superioridad. En la tradición filosófica occidental, la trascendencia supone un 

«más allá» del punto de referencia. Trascender significa la acción de «sobresalir», 

de pasar de «dentro» a «fuera» de un determinado ámbito, superando su limitación 

o clausura, en palabras más generales significa pasar de un lugar o límites que se 

le impone a la persona. Trascendente es aquello que se encuentra «por encima» 

de lo puramente inmanente. Y la inmanencia es, precisamente, la propiedad por la 

que una determinada realidad permanece como cerrada en sí misma, agotando en 

ella todo su ser y su actuar. La trascendencia supone, por tanto, la inmanencia como 

uno de sus momentos, al cual se añade la superación que el trascender representa. 

Lo inmanente se toma entonces como el mundo, lo que vivimos en la experiencia, 

siendo lo trascendente la cuestión sobre si hay algo más fuera del mundo que 

conocemos. Es decir afrontar lo que es el universo. Las respuestas a esta cuestión 

tienen un origen cultural en lo filosófico-religioso. La filosofía tradicional orienta la 

cuestión de la trascendencia hacia una demostración o prueba de la inmortalidad 

del alma y de la existencia de Dios. Para ello se recurre a la analogía del Ser. Hoy 

día la cuestión no incide tanto en demostrar dicha existencia, cuanto en el hecho de 

que el hombre en todo lo que es la problemática de su existencia de un modo 

inevitable siempre está abierto a esa dimensión misteriosa de lo trascendente. En 

la filosofía de la Edad Contemporánea lo trascendente se refiere más a la posibilidad 

de un conocimiento objetivo de lo real, en lo que es la crítica 

del conocimiento, gnoseología, y los sistemas científicos, epistemología, como 

posibilidad de ir ampliando los horizontes de nuestro conocimiento partiendo del 

conocimiento del mundo basado en la experiencia posible. EL hombre es un ser 

humano libre. Responsable. Inteligente, con capacidades y limitaciones que lo 

hacen único e irrepetible (original) teniendo en todo momento la capacidad y la 

decisión de cambiar, para ser mejor (superación), haciendo uso adecuado de sus 
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facultades, ya que es el nico modo de dejar de creer que es un Tere de las 

circunstancias Una persona al reunir estas carácter sticas implícitas en la idea 

central, que quizás sean las mínimas de las tantas con las que cuenta, al menos 

con éstas se convierte en alguien capaz de lograr todo lo que se proponga, en 

alguien siempre dispuesto al cambio para mejorar, para crecer como ser humano, 

pero sobre todo para trascender. Una persona que no utiliza su inteligencia, qué no 

toma sus propias decisiones, que se deja manipular por otros, perdiendo su 

originalidad, es una persona incapaz de lograr sus propias metas, pues éstas son 

solo un espejo de las metas de otros. Las virtudes son las características centrales 

del carácter valoradas por filósofos morales y pensadores religiosos. El análisis de 

éstas en distintas sociedades, culturas y épocas históricas ha dado lugar a un 

consenso, que considera fundamentales las de sabiduría, coraje, humanidad, 

justicia, templanza y trascendencia. Se trata de valores universales; para considerar 

que un individuo las posee deben estar por encima de un cierto valor. 

 

 

 

 

 


